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a la memoria para expresar el territorio que les es propio, y que es el lugar 
propicio para discurrir con su lengua, ya que ellos prefieren dejar sus casas 
y alejarse del mundo mestizo antes que perder la lengua que forma parte de 
una cosmovisión y una forma de ser con características propias en un proceso de 
representación donde: “El lenguaje representa, abiertamente, una imagen del 
futuro al igual que el pasado y del presente y, en cada uno de estos tiempos 
también puede, tergiversar” [Godoy, 1999:42]. Así, los tiempos del verbo con 
esta acción ritual ligada a la virgen de Guadalupe se conjugan para ordenar 
un desorden que proviene del exterior (del mundo mestizo), con la finalidad  
de proteger y reiterar a los mestizos el lugar que les es propio por derecho  
y donde pueden discurrir con sus iguales para mantener la lengua enseña-
da por la virgen, prefiriendo, en última instancia, alejarse de la otredad antes  
que perder la representación de lo que más los identifica (Figura 1).

Regresando a la parte estética de la virgen de Guadalupe el siguiente icono 
de interés es el correspondiente a los rayos solares. Si prestamos un poco de 
atención a esa esfera gráfica de la imagen y la condensamos en la idea de un 
juego de simetrías rotas, esos rayos solares son la representación de una penca 
de maguey (Fig. 2). De esa forma esta planta forma parte de la obra estética.

Figura 1
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Los ñhä-ñhüs y los ezar siempre han convivido con el maguey, es para 
ellos parte integrante de su vida cotidiana porque de ella obtienen el agua-
miel para elaborar el pulque. La manera de elaborarlo es cortando el quiote y  
algunas pencas hasta que se pueda llegar sin dificultad al bulbo o parte cen-
tral de la planta; posteriormente, en ese proceso, el bulbo se ahueca y se raspa 
con una herramienta de metal llamada raspador, configurando en ese proceso 
una vasija natural que elaborará y contendrá el líquido que se deja fermentar 
para que se transforme en pulque, que en la mente y en la oralidad es con-
siderada como la lechita de la virgen o por lo menos así lo hace constar don 
Tomás. Este elemento de oralidad permite establecer que al cortar el quiote 
y utilizar el cono central de la planta en la vasija que contiene el aguamiel, 
transforman al maguey en un ser femenino. Considerando la significación que 
dan los ezar al pulque, los elementos iconográficos y la forma de la planta, la 
virgen de Guadalupe en conjunto con los rayos solares son la representación 

Figura 2
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misma del magueymaguey. Esta apreciación no es tan descabellada debido a lo 
que nos dice Koakowski: “...crear es la introducción de novedades, pero no es 
posible si rebasa los límites de mi cultura...” [Koakowsk, 1990:33], por lo cual, 
culturalmente y por la manera en que se encuentran integrados los iconos en 
la imagen, permiten establecer esa relación; además, si prestamos atención y 
utilizamos un poco la imaginación se puede apreciar el maguey. La mujer, 
en esta situación, es el cono de la planta y los rayos solares corresponden 
a las pencas. Para simplificar esto dividamos al maguey a la mitad y se po-
drá observar mejor esta apreciación (Fig. 3). En consecuencia no queda más 
que interpretar que al rasparse el maguey, en realidad los ezar se apoderan 
de su dulce líquido amniótico, de la virgen de Guadalupe, consumando una 
penetración cósmica, colocando al autor de este acto en las profundidades  
de la tierra, en el axis mundi por medio de un cordón umbilical que lo conecta con 
la madre, porque con su agua azucarada el individuo será alimentado directa-
mente del seno de la madre por ser el pulque la lechita de la virgen.

Figura 3
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El siguiente astro iconográfico que resalta en la imagen de la virgen de 
Guadalupe es la luna que se encuentra bajo sus pies. En el mundo otomí la 
luna tiene una fuerte relación con la planta del maguey, lo que vigoriza la in-
terpretación anterior, ya que se tiene conocimiento de que para los ñhäño del 
Valle del Mezquital existe una relación luna-maguey que se brinda con el mo-
mento idóneo de sembrar esta planta para rasparlo y obtener el aguamiel, ya 
que “Para sembrarlo todavía consultan a los ancianos, se atienen a lo que les 
indique la luna o la “virgen” -como la llaman algunos-...” [Salinas, 2000:31]. La 
relación luna y cultivo también es parte de las concepciones de los ezar quie-
nes afirman que el mejor día de cosecha es cuando la luna esta maciza, hacerlo 
durante otra faceta de este satélite sería lamentable porque la cosecha se pica, 
se llena de animales y se hace polvo, mientras que en el pueblo de origen oto-
mí, Ixtla, ubicado el estado de Guanajuato, la luna está relacionada, también, 
con la fecundidad, ya que aún se recuerda el conocimiento trasmitido por los 
antecesores que enseñaban que para tener un hijo fuerte debe ser concebido 
cuando la luna está como uñita, eso mismo se sugiere para los animales para 
obtener mejores ganados.

En Sombrerete encontramos algo similar a esa relación luna y cultivo, por 
un lado en el ritual de agradecimiento de la cosecha, el fuego donde se elabo-
raron los esquites queda encendido por la noche para agradecer a la luna los 
bienes brindados ese año, pero además, el señor Fontanell dice que deja ese 
agradecimiento a la luna quien es la madre, es, por lo tanto, la representación 
desde su concepción de la virgen de Guadalupe. Por otro lado, en los días de 
eclipse lunar, en esa comunidad se tiran cohetones para que el ojo de la virgen 
no se cierre, lo cual fundamenta el sentido de la luna como la misma virgen.

La presencia en la imagen de un ángel será importante porque en este acto 
de co-creación del análisis de la imagen y el contenido sociocultural vendrá 
a ser un elemento singular que nos expresa otra realidad que participa en los 
mitos de fundación y en la simbología prehispánica o de un sincretismo cul-
tural de los pueblos ezar y ñhäño.

Para entender esta posición es necesario comprender que desde la apari-
ción de la imagen de la virgen en el ayate de Juan Diego surgieron dudas a su 
alrededor y se daban explicaciones iconográficas de la imagen, una de ellas es 
la de Sánchez que dice en la voz de Brading:

...la virgen bendecía la tierra que gobernaba la “monarquía católica de España, de 
los Felipes gloriosas memorias que ha tenido de Felipe el Grande, señor nuestro 
[...]”, reyes que había comparado con el sol. La luna a sus pies representaba a 
México...Por otra parte, las estrellas de su manto hacían referencia a los conquista-
dores, aquella tropa de ángeles que habían vencido a lucifer en la forma de Huitzi-
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lopoztli. Finalmente, el ángel que sostenía a la virgen era sin duda San Miguel; sus 
alas recordaban al águila azteca que todavía hacía las veces de símbolo de México 
[Brading, 2002:111].

Desde esos tiempos se vinculó al ángel san Miguel con un águila, no sólo 
por ser una connotación plástica sino también por el discurso bíblico 12 del 
Apocalipsis que nos narra la lucha entre el dragón, san Miguel y sus huestes 
que protegía a una mujer embarazada, y se dice en versículo: “Pero fueron da-
das a la mujer dos alas de la gran águila para volar...”. Con lo visto y lo men-
cionado podemos comprender mejor el sentido de los batallones del señor 
San Miguelito del Estado de Guanajuato, ellos se asumen como parte de las 
huestes del arcángel y están aquí para proteger la tierra de todo mal, asimis-
mo, asumen que al morir serán ángeles que cuidarán el orden del señor. En 
otro sentido, surgieron pinturas guadalupanas que incluían el águila bicéfala 
sobre un nopal devorando una serpiente o a un san Miguel de manera com-
pleta con sus alas extendidas. De esa manera, entre la oralidad de las escritu-
ras y la evocación del símbolo, el ángel construyó un sincretismo sincrónico 
con el águila.

El águila es para los chichimecas un símbolo de libertad, además el chimal 
que es llevada al santuario de la virgen de Guadalupe el 11 de diciembre lleva 
en su parte superior un águila hecha de cucharilla, se afirma que si el águila cae 
durante el tiempo que se encuentra en el santuario de la virgen de Gudalupe, 
un miembro de los esclavos de la virgen morirá. En una extrapolación simbóli-
ca, si eso sucede, en consecuencia también se pierde la libertad que ha ganado 
este grupo desde el tratado de paz con los españoles. Hay que recordar que el 
chimal es un símbolo ritual con el cual demarcan su territorio ante el mestizo, 
y con la acción ritual afirman de manera preformativa que lo defenderán.

En comunidades ñhäñhü como San Idelfonso y algunas otras comunidades 
otomí-chichimecas de los municipios que conforman la cuenca del río Laja, en 
Guanajuato, es común encontrar al águila en la réplica de una historia o mito 
de fundación, la cual explica que el centro de México iba a ser en esas locali-
dades, porque allí se paro el águila sobre un nopal devorando una serpiente, 
solamente que los antepasados la espantaron y se fue volando. Sin embargo, 
el águila también tiene otras representaciones en la vida otomí, porque desde 
un aspecto iconográfico se suele hallar de manera bicéfala en capillas y calva-
rios de indios; además, deja de ser un gráfico y se hace parte de la tradición 
en Amealco adquiriendo forma de pan, al preguntar por su significado sue 
le tenerse como respuesta que es el águila de la bandera. En sí el águila en forma 
de un ángel es una imagen que nos liga a aspectos políticos y territoriales, por 
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lo que se vuelve un símbolo que defiende, cuida y marca el centro de una tierra 
que les pertenece a estos dos grupos indígenas (ver figura 4).

Por último, el embarazo de la virgen tiene un papel en la producción so-
cial del discurso estético de la imagen, porque se integra a la vida cotidiana 
del género y el matrimonio, pero también instaura un sentido milenarista o 
mesiánico. Para comprender el análisis del embarazo de la virgen con el géne-
ro y el matrimonio será necesario considerar aquel pasaje histórico en el que: 
“Cabrera recordó que Becerra Tranco describió a Juan Diego dirigiéndose a la 
Virgen como niña en tres ocasiones y de ahí concluyó: “Y yo discurro, que si 
la divina Madre se nos representara en su imagen de mayor edad, que la de 
catorce o quince años, no faltaría de sus bellísimos brazos su santísimo hijo”” 
[Brading, 2002:271]. Ello remite a la edad proclive en que las mujeres se em-
barazaban no hace mucho tiempo, lo que implica ver en ella a una mujer más 
de la comunidad, una mujer común como aquella de la que nos habla Jaime, 
integrante del grupo musical de Misión de Chichimecas llamado “Las águilas 
que no se olvidan”, en una de sus canciones:

En su cántaro lleva
nopal y lleva miel,

María la chichimeca
lleva nopales 
y el aguamiel.

María la chichimeca
cruzaba el valle...

Se puede observar que el ámbito estético de la imagen expresa nuevamen-
te la importancia de la tez morena de la virgen, gracias a esa tonalidad de piel 
y a su posible edad, esto nos acerca a establecer el impacto de la imagen en los 
grupos indígenas asegurando en la oralidad que es una imagen a semejanza 
de las mujeres del mundo indígena, es decir, de manera visual no es una ima-
gen que dista mucho de las concepciones y percepciones culturales del mundo 
indígena.

En relación al mesianismo de la obra, el mito de la aparición de la virgen 
se vuelve un complemento de la obra gráfica a través de las palabras que dijo a 
Juan Diego en el cerro del Tepeyac: ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce 
de mis brazos? En este sentido, y si ubicamos la mirada en esas coordenadas 
que menciona a Juan Diego, llegamos al centro mismo de la imagen que mues-
tra su embarazo. Sin lugar a dudas, que al ser ella una potestad divina, por 
antonomasia guarda en su vientre al redentor referido en el versículo bíblico 
del Apocalipsis; también expresa en estas dimensiones del discurso que ese 
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ser redentor tendrá las características físicas de un indígena. Articulados todos 
estos elementos, descritos y analizados, se puede generar un sistema discur-
sivo en el cual estamos ante una imagen solar y apocalíptica que señala que 
su hijo vendrá y traerá consigo la redención indígena, porque en su calidad 
de encarnación, por las características físicas y por las categorías de la virgen 
que se guardan en la memoria de estos dos pueblos indígenas, el redentor 
será un mesías que traerá consigo la reivindicación que cambiará el orden de  
una historia nacional que los ha olvidado.

No es mi intención hacer de esto un asunto político ni mesiánico ni mucho 
menos redentor, tal vez en la parte mesiánica: “...hay algo de verdad, pero 
sólo algo, porque el conocimiento no existe en un espacio ideal separado de 
la cultura. Lo que se conoce es una función de lo que se advierte...” [Hayles, 
1998:186]. La intención de este trabajo es simplemente jugar como lo hace el 
arqueólogo con los códices, ellos ven elementos gráficos que tienen una signi-
ficación contextual de tal o cual cosa y de ahí interpretan. Yo quise seguir esa 
ruta para comprender un sistema de iconos guardado en la representación de 
la imagen guadalupana. A diferencia de los arqueólogos, interpreto lo gráfico 
con una observación empírica de un mundo social vivo porque los iconos que 
integran la imagen hacen referencia al mundo vivido y social, es decir, no son 
símbolos aislados, sino que guardan dentro de sí discursos y relatorías que se 
vivifican en las acciones rituales y cotidianas. Así es que en una no linealidad 
o en un enlace de simetrías rotas, de acoplamientos en distintos niveles en-
tre el mundo iconográfico y en el mundo social, existe en dicha imagen una 
geometría entre lo que se observa y lo que se hace en el mundo indígena ezar 
y ñhäño, porque en cada icono existe una microestructura social que recrea y 
reconstruye el reflejo de la mismidad de la acción social con fragmentos de la 
imagen, en la cual, los tiempos pasado, presente y futuro de estos grupos son 
recreados en una evocación propia que da origen a un guadalupanismo muy 
particular donde ezar y ñhä-ñhüs se recrean en la obra estética a la que rinden 
un culto particular.
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Figuras

Fig. 1 Danzas de guerra del grupo indígena ezar que acompañan al chimal. Foto de 
Luis Enrique Ferro, San Luis de la Paz, Gto.
Fig. 2 Claro ejemplo de simetrías rotas que puede corroborar los rayos solares de la 
Virgen de Guadalupe con una penca de maguey.
Fig.3 Penca y cono de maguey en un juego de simetrías rotas semejan a la Virgen de 
Guadalupe. Foto de Luis Enrique Ferro, Misión de chichimecas
Fig. 4 Águila del chimal llevado por los ezar cada 11 de diciembre al Santuario de la 
Virgen de Guadalupe.




